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A manera de introducción
A principios del siglo XIX se fun-

dó la universidad de Berlín, que de in-

mediato pasaría a ser un referente en-
tre las universidades en territorios de
habla alemana y que, con el paso del
tiempo, también se convertiría en un
referente en el campo de las matemá-
ticas. Así, a la presencia de Crelle y la
incorporación de Martin Ohm desde la
década de 1820 les sucedieron, primero,
las incorporaciones de Dirichlet (1831),
Steiner (1834) y —a través de la Real
Academia de Ciencias de Prusia— Ja-
cobi (1844), y, segundo, la presencia de
Eisenstein y de Kronecker a partir de la
década de 1850, así como las incorpora-
ciones de Kummer y Weierstraß (1856;
cf. [6, pp. 32–34]).

No es de extrañar, por lo tanto, que
habiendo descubierto su vocación des-
de joven, Georg Cantor haya buscado
y conseguido el permiso de su padre
para estudiar matemáticas, lo que le
permitió trasladarse del politécnico en
Zúrich a la universidad de Berlín en
1863. Durante los años siguientes, Can-
tor estudió con Kronecker, Kummer y
Weierstraß, y, tras pasar un semestre
en Gotinga, en 1867 presentó su tesis
doctoral, titulada Acerca de ecuaciones
indeterminadas de segundo grado. En
esa misma línea, Cantor publicó al año
siguiente el trabajo Dos proposiciones
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de la teoría de formas cuadráticas bi-
narias, tras lo cual presentó en 1869
su disertación de habilitación para po-
der dar clases como Privatdozent en la
universidad de Halle (ahí donde un si-
glo antes Dorothea Erxleben se convir-
tió en la primera mujer en obtener un
doctorado en medicina en los territo-
rios de habla alemana), titulada Acerca
de transformaciones de formas cuadrá-
ticas ternarias.

Pese a su deseo por obtener una
plaza en una universidad de mayor re-
nombre, Cantor habría de pasar el res-
to de su vida en Halle. Fue ahí, por lo
tanto, donde en buena medida surgió
la teoría conjuntista y donde Cantor
«descubrió» los números transfinitos,
ese «paraíso» al que Hilbert se referi-
ría años más tarde [10, p. 170]. La obra
aquí reseñada incluye, precisamente, la
traducción al español de los diversos
textos cantorianos que dan cuenta del
surgimiento de las teorías de conjun-
tos y de los números transfinitos. Pero,
además, comprende también la traduc-
ción del resto de las contribuciones ma-
temáticas de Cantor, que van más allá
de dichas teorías y que no dejan lugar
a dudas sobre el carácter excepcional
de los desarrollos matemáticos canto-
rianos.

Sobre el libro
En Georg Cantor. Obra matemáti-

ca, libro editado por la Universidade
da Coruña y la Real Sociedad Mate-
mática Española, Carlos Gómez Ber-
múdez se ha propuesto una doble em-
presa. Por una parte, el autor nos ofre-
ce la primera traducción al español de
«todos los trabajos matemáticos publi-
cados por Cantor» (p. XVIII), los cua-
les van antecedidos de comentarios in-

troductorios en los que Gómez Bermú-
dez explica aspectos clave del trabajo
en cuestión y, en ocasiones, aporta de-
talles sobre el contexto de su elabora-
ción. Por otra parte, el autor amplía
en esta segunda edición el material in-
cluido en la primera y corrige diversos
errores presentes en esta última, que
abarcaban desde cuestiones terminoló-
gicas hasta errores en la transcripción
de algunas fórmulas.

Si el impuso vital que recorre a to-
da manifestación lingüística encuentra
en la traducibilidad a esa cualidad que
le permite perpetuarse más allá de las
posibilidades de su propio lenguaje ([1,
p. 10], [9]), el libro de Gómez Bermú-
dez encarna —de cierta manera— dos
cauces para el impulso que recorre a
la obra matemática de Cantor, uno in-
dividual y otro colectivo. Del encauza-
miento individual es muestra la prime-
ra edición del libro, publicada en 2009
bajo el título Georg Cantor. Sistema de
números y conjuntos, pero también la
participación de Gómez Bermúdez en
la réseau Cantor (red vinculada al es-
tudio y la traducción al francés de las
obras de Cantor), así como su tesis doc-
toral, titulada Sistema de números, in-
finito y teoría de conjuntos en la obra
de Georg Cantor (1992) y dirigida por
Josep Pla i Carrera, autor del prólogo
a la segunda edición del libro.

Del encauzamiento colectivo, en
cambio, son muestras los diversos tra-
bajos en español que incluyen traduc-
ciones —aunque fragmentarias en la
mayoría de los casos— de la obra mate-
mática de Cantor y que aparecieron so-
bre todo a partir de la década de 1980.
Entre estos están la tesis de Marcela
Elena Zambrana Castañeda, Conside-
raciones sobre Cantor y el problema del
infinito (UNAM, 1981), la de Salvador
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Gerardo Tirado Segura, Cantor y la
Teoría de Conjuntos Bien Ordenados
(UNAM, 1985) y la de María José Fra-
polli Sanz, La Matematización del In-
finito. La emergencia de la Teoría de
Conjuntos en la obra de Georg Can-
tor (Universidad de Granada, 1987),
así como el artículo de Carlos Álvarez
Jiménez titulado El nacimiento de la
teoría de los números cardinales trans-
finitos y la traducción de Sobre una
cuestión elemental de la teoría de con-
juntos (1892), publicados ambos en la
revista Mathesis en 1987.

Los trabajos —con traducciones—
en español más exhaustivos y que an-
tecedieron al libro de Gómez Bermú-
dez, sin embargo, habrían de ser publi-
cados durante los años subsecuentes. A
El nacimiento de la teoría de conjun-
tos, 1854–1908 (Ediciones de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid, 1993),
de José Ferreirós, le siguió El paraíso de
Cantor. La tradición conjuntista en la
filosofía matemática (Editorial Univer-
sitaria / Universidad Nacional Andrés
Bello, 1998), de Roberto Torretti, y,
finalmente, Georg Cantor: Fundamen-
tos para una teoría general de conjun-
tos. Escritos y correspondencia selec-
ta (Crítica, 2005), del mismo José Fe-
rreirós con la colaboración de Emilio
Gómez-Caminero.

Ahora bien, pese a la relevancia de
algunos de esos y otros trabajos, y pese
a que cabe considerar al libro de Gó-
mez Bermúdez como una aportación
individual que forma parte de un in-
terés colectivo, este no constituye una
mera aportación más. Antes bien, este
libro no sólo carece de parangón entre
los trabajos en español sobre la obra
matemática de Cantor publicados has-
ta la fecha, sino que ofrece a las perso-
nas hispanohablantes una compilación

de la que no existe símil en lengua in-
glesa y que sólo es comparable con la
edición alemana de las obras cantoria-
nas a cargo de Ernest Zermelo [12], pu-
blicada en 1932.

A diferencia de Zermelo, empero,
Gómez Bermúdez opta por concentrar-
se exclusivamente en «los trabajos ma-
temáticos publicados por Cantor», de-
jando de lado «trabajos de índole no es-
trictamente matemática» (pp. XVIII–
XIX). De ahí que en su edición no se
incluyan, por ejemplo, el obituario de
Ludwig Scheeffer escrito por Cantor ni
correspondencia de este último, como
ocurre en la edición de Zermelo, pero
se incluyan en cambio un texto publi-
cado por vez primera en 1970, una re-
censión de un texto de Hankel (1871)
y un breve texto sobre la denominada
conjetura de Goldbach (1894).

Aún más, la propia clasificación de
los trabajos de Cantor propuesta por
Gómez Bermúdez es diferente de la
de Zermelo. Así, enmarcados los tra-
bajos de Cantor entre, por una par-
te, un prólogo y una introducción en
la cual —entre otras cosas— se expli-
can algunos aspectos de la terminolo-
gía y las notaciones cantorianas (pp.
XIII–XXII), y, por otra parte, un epí-
logo en el que se abordan algunos de
los «problemas pendientes» que ocupa-
ron a Cantor durante sus últimos años
(pp. 583–591) y un apéndice en el cual
se ofrece una breve «cronología biográ-
fica de Cantor» (pp. XX y 593–594),
Gómez Bermúdez agrupa aquellos tra-
bajos en siete capítulos, al interior de
los cuales sigue un orden cronológico:
1. Trabajos sobre series trigonométri-

cas
2. Sistema de números no transfinitos
3. Dimensión
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4. Conjuntos
5. Escritos filosóficos acerca del infini-

to
6. Teoría clásica de números
7. Miscelánea

La clasificación de Gómez Bermú-
dez, por ende, es más exhaustiva que
la de Zermelo (quien establece 4 divi-
siones: «teoría de números y álgebra»,
«teoría de funciones», «teoría de con-
juntos» e «historia de las matemáticas
y filosofía del infinito»), lo cual resul-
ta benéfico para las personas lectoras.
Aunado a lo cual, dicha clasificación da
cuenta de lo que Gómez Bermúdez de-
nomina el «“Leitmotiv” en el trabajo
de Cantor» (más allá de su interés en
los conjuntos), que, dice, «hay que bus-
ca[r] en dos temas muy ligados entre
sí», a saber, «el infinito y los trans-
finitos» y «completar el sistema de
todos los números» (p. XVIII), al-
go a lo que el autor alude en el tí-
tulo de la primera edición de este li-
bro. Como justo señala Ferreirós, Can-
tor «[b]uscaba aclaraciones acerca del
infinito en acto, de su filosofía y sus
matemáticas, de cómo está constituido
el universo de los conjuntos infinitos;
aclaraciones acerca de lo que es el con-
tinuo [. . .]; y buscaba particularmente
aclaraciones acerca del cruce entre am-
bos campos de problemas» [8, p. 12].

Precisamente, uno de los grandes
méritos en Georg Cantor. Obra mate-
mática es que, al poner a disposición en
un mismo volumen prácticamente to-
dos los trabajos matemáticos cantoria-
nos, posibilita que las personas hispa-
nohablantes conozcan tanto los puntos
neurálgicos en el recorrido matemático
de Cantor como sus entresijos, a cuya
comprensión contribuyen significativa-
mente los comentarios introductorios y

las notas a pie de página a cargo de Gó-
mez Bermúdez. Así, en el capítulo 6 el
autor no sólo apunta que —bajo la in-
fluencia de Kummer y Kronecker— los
primeros trabajos de Cantor fueron en
teoría de números (los tres primeros so-
bre formas cuadráticas, «un tema recu-
rrente en aquel tiempo» (p. 472)), sino
que además explicita los antecedentes
que motivaron dichos trabajos e inter-
cala fragmentos de obras de Gauss, Le-
gendre y Euler, que ponen en claro de-
talles en los cuales Cantor no ahon-
da, como por ejemplo la denomina-
ción gaussiana del «discriminante» co-
mo «determinante» (pp. 472 y 475 n. 6)
o la explicación de ciertos teoremas y
resultados (cf. pp. 479 y 531).

De manera similar, en el capítulo 1
Gómez Bermúdez indica que en buena
medida se debió a la influencia de Hei-
ne que Cantor, tras su llegada a Ha-
lle, se interesara en el estudio de series
trigonométricas, y ahonda en sus co-
mentarios sobre las peculiaridades de
cada una de las contribuciones canto-
rianas en tal tema. Así, por ejemplo,
el autor nos guía a través de los traba-
jos de Cantor publicados a principios
de la década de 1870 en los que es-
te «demuestra que tanto la convergen-
cia como la unicidad se verifican con
cada vez menos restricciones» (p. 1),
para lo cual Cantor comienza por ob-
tener «una condición necesaria de
convergencia para series tales como
1
2b0+a1 sin x+b1 cosx+. . .+an sinnx+
bn cosnx+. . .» (p. 2), para después de-
mostrar «la unicidad de la representa-
ción de una función por medio de una
serie trigonométrica» (1870; p. 15) y,
finalmente, tras mejorar sus resultados
previos en dos trabajos de 1871, pre-
sentar en 1872 una generalización del
teorema de unicidad en la cual, dice



La Gaceta 215

Cantor, «se renuncia a la convergen-
cia [. . .] de las sumas de las series, para
una cantidad infinita de valores de x
en el intervalo (0 . . . (2π))» (p. 32).

Como queda claro a partir de las lí-
neas de Gómez Bermúdez (cf. pp. 53
y 97), el texto de 1872 sobre series tri-
gonométricas es, de hecho, junto con
uno publicado en 1874 y otro en 1878,
uno de los puntos neurálgicos en el re-
corrido cantoriano hacia sus célebres
desarrollos conjuntistas: en Sobre la ge-
neralización de una proposición de la
teoría de series trigonométricas Can-
tor no sólo presenta su definición de
los números reales, sino que además in-
troduce los «conceptos de punto lími-
te y conjuntos derivados de diver-
sos órdenes» (p. 29); en Sobre una pro-
piedad de la colección de todos los nú-
meros reales algebraicos (1874; inclui-
do en el capítulo 2) no sólo demuestra
la numerabilidad de los algebraicos y
la no-numerabilidad de los reales, sino
que además emplea el principio de in-
tervalos encajados (p. 57); y en Una
contribución a la teoría de variedades
(1878; incluido en el capítulo 3) no sólo
demuestra la «existencia de biyección
Rn ↔ R1» (p. 70), sino que además
introduce la noción de «potencia» —y,
como consecuencia, de equipotencia o
«equivalencia»— y define, por ejemplo,
una «parte componente» de una varie-
dad (i. e. subconjunto), variedades «sin
conexión» (i. e. disjuntas) y «reunión»
(i. e. unión disjunta; pp. 72ss.).

Todo ello pone a su vez de relieve
las complejidades que entraña la he-
chura del libro de Gómez Bermúdez:
se trata de una compilación de traba-
jos de Cantor, a los cuales cabe intro-
ducir y a través de los cuales conviene
guiar a las personas lectoras, pero, ante
todo, se trata de una traducción de di-

chos trabajos. Como señala el autor en
la introducción, al «traducir una termi-
nología en formación» se corre siempre
el riesgo de actualizarla y perder «la
evolución de los términos, que suele lle-
var aparejada la de las ideas» (p. XX).
Así, más allá de términos como Reihe,
mediante el cual se designa tanto a las
series como a las sucesiones pero que
—como dice Gómez Bermúdez— «no
plantea problemas serios de interpreta-
ción» (p. XX; cf. [7, p. 128]), hay diver-
sas expresiones en la obra matemática
de Cantor cuya traducción plantea re-
tos.

En particular, tanto en los trabajos
cantorianos de la década de 1870 co-
mo en los trabajos reunidos en los ca-
pítulos 4 («Conjuntos») y 5 («Escritos
filosóficos acerca del infinito»), uno de
los grandes desafíos radica en cómo tra-
ducir —y dar cuenta de— el lenguaje
conjuntista. Gómez Bermúdez opta por
evitar actualizar la obra de Cantor en
sus traducciones, procurando en cam-
bio actualizarla o explicarla en sus co-
mentarios. Una muestra representativa
de esto se encuentra en la serie de tra-
bajos Sobre variedades de puntos linea-
les e infinitas (1879–1884), en la que
se enmarca el «texto programático» de
Cantor (p. 134), los Fundamentos para
una teoría general de conjuntos, donde
Gómez Bermúdez:

a) preserva ante todo la terminolo-
gía y notación cantorianas, advir-
tiendo, por ejemplo, que «divisor»
(Divisor) corresponde a subconjun-
to o que «máximo común divisor»
(grösster gemeinsamer Divisor) o
D corresponde a intersección o ∩
(1880; pp. 106 y 108);

b) llama la atención sobre cambios in-
troducidos por Cantor, entre ellos
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el uso alternado de los térmi-
nos «variedad» (Mannigfaltigkeit)
y «conjunto» (Menge), así como la
modificación de la notación para la
unión disjunta, que pasa de P ≡
{P1, P2, P3, . . . } (1880) a P ≡ P1 +
P2 + P3 . . . (1883; pp. 108 y 125–
126, respectivamente; cf. p. 78), y
para los «símbolos de infinitud de-
finidos y determinados», que pasan
de ∞ (1880) a ω (1883; pp. 110 y
169, respectivamente; cf. pp. 116 y
139);

c) actualiza o simplifica, en algu-
nos casos, ciertas expresiones de
Cantor, como Bestandtheil («parte
componente»; traducido así o como
«parte» en, por ejemplo, p. 72), que
traduce por «subconjunto» (p. 122;
cf. [3, p. 119]), o zahlentheoretische
(«teórico-numéricas»), que traduce
por «aritméticas» (pp. 139 y 549).

De hecho, algunas de las decisio-
nes que adopta Gómez Bermúdez en su
edición, como él mismo puntualiza, es-
tán sustentadas de una u otra manera
en Cantor o en la edición de Zerme-
lo. Por mencionar unos cuantos ejem-
plos, él, como Zermelo, reemplaza la
notación cantoriana de los valores ab-
solutos mediante paréntesis por las ba-
rras actuales (pp. XXII y 5). Asimismo,
en ocasiones incorpora directamente en
los textos correcciones de erratas reco-
nocidas por el propio Cantor (cf. pp. 6,
117, 131 y 185; [2, p. 296]; [4, p. 591]) y,
siguiendo o no a Zermelo, corrige otras
erratas (cf. pp. 244 y 514–515). E, in-
clusive, tanto si concuerda con ellas co-
mo si está en desacuerdo, a veces lla-
ma la atención sobre otras traduccio-
nes (aunque no al español), a algunas
de las cuales Cantor estuvo vinculado
(cf. pp. 78 n. 8 y 141 n. 36).

Más allá de tales entresijos, convie-
ne llamar la atención de las personas
lectoras sobre la inclusión en el libro,
primero, de Principios de una teoría
de tipos de orden (que data de media-
dos de la década de 1880), la historia
de cuya no-publicación sino hasta 1970
es contada detenidamente por Gómez
Bermúdez (pp. 264–266), y, segundo,
del material diverso contenido en el ca-
pítulo 7 («Miscelánea»; pp. 557–582),
el cual abarca desde unas Notas his-
tóricas sobre el cálculo de probabilida-
des (1874), hasta un par de recensiones
(1871 y 1885). Pero, sobre todo, cabe
resaltar:

a) las Notas sobre la teoría de los
transfinitos (1887/88; pp. 403–
469), una recopilación de cartas con
adiciones en las que Cantor esclare-
ce y defiende algunos aspectos de
sus trabajos conjuntistas y de su
teoría de los transfinitos;

b) las Contribuciones a la fundamen-
tación de la teoría de conjun-
tos transfinitos (1895/97; pp. 287–
386), en las cuales «se condensa su
teoría de conjuntos y de números
transfinitos» (p. 287) y a las cua-
les Gómez Bermúdez suma un par
de apartados sobre la comparabi-
lidad de cardinales y el «teorema
de equivalencia» según el cual, «si
M2 ⊂ M1 ⊂ M , [y] M2 ∼ M [,]
entonces M1 ∼ M , y M1 ∼ M2»,
siendo «para Cantor una parte de
un conjunto [. . .] siempre una parte
propia» (p. 330).

Fue precisamente este último texto,
las Contribuciones de Cantor, «la fuen-
te en que bebieron los que se conver-
tirían en los próximos grandes impul-
sores de la teoría de conjuntos trans-
finitos: matemáticos como Zermelo en



La Gaceta 217

Göttingen y Felix Hausdorff en Leip-
zig», siendo de hecho la base para «uno
de los primeros cursos universitarios
dedicados a la teoría de conjuntos»,
impartido justamente por Zermelo en
1901/1902 [8, pp. 58 y 265]. Casi un
siglo después de que este último mate-
mático publicara su edición de los tra-
bajos cantorianos, es de esperar que,
con la publicación del libro de Gómez
Bermúdez, el interés en la obra mate-
mática de Cantor entre las personas de
habla hispana crezca y dé pie a nue-
vas investigaciones sobre sus trabajos
matemáticos, las teorías matemáticas a
las que ineludiblemente siempre se aso-
ciará su nombre y los desarrollos que
aquellos y estas han motivado hasta la
fecha.

Observaciones críticas
En muchos sentidos, el resultado

final del proyecto de Gómez Bermú-
dez es sumamente loable. Sin embar-
go, hay ciertos aspectos del libro que,
aunque no demeritan la magnitud ni
la calidad de su trabajo ni del de las
editoriales detrás de él, hubiera veni-
do bien cuidar más para redondear-
lo, comenzando por las diversas erra-
tas que contiene. Estas van desde fre-
cuentes dobles espacios y esporádicos
errores de acentuación, hasta ciertas
peccata minuta en notaciones (p. ej.,
«(0.., 1)» (p. 166)) o fórmulas (p. ej.,
«λ = υ + (µ+ν−1)(µ+ν−2)

2 » (p. 307), en
vez de «λ = µ + (µ+ν−1)(µ+ν−2)

2 » [5,
p. 494]). A las que se suman errores en
algunas referencias, como en el caso de
la paginación de la recensión de Cantor
sobre un texto de Hankel («151–152»
(p. 598), en vez de «150–151», si bien
aparece correctamente en la p. 561) o
en el caso del año de publicación de

Sobre una cuestión elemental de la teo-
ría de conjuntos («1891» (pp. IV, 10,
64 y 66) y «1890» (p. 600), en vez de
«1892»).

Como lo muestran algunos de tales
detalles, la intervención de una persona
correctora de estilo habría enriquecido
al libro en general, así como a las líneas
del propio Gómez Bermúdez en par-
ticular. Hay aspectos, en cambio, cu-
ya modificación también podría haber
contribuido a redondear el proyecto, si
bien son de índole distinta y obedecen a
decisiones del autor. Entre estos se en-
cuentra el contenido del libro, ya que
en la medida en que se busca poner a
disposición de las personas hispanoha-
blantes toda la obra matemática publi-
cada de Cantor, y dado el material se-
leccionado para la consecución de este
objetivo, se podría haber incluido tam-
bién la traducción de al menos uno de
los siguientes textos:

(1881) [Rezension von:] Briefwech-
sel zwischen Gauss und Bessel. He-
rausg. auf Veranlassung der königl.
preussischen Akademie der Wis-
senschaften. Leipzig, Engelmann,
1880. XXVI u. 597 S. gr. 8o. M. 16.
Deutsche Literaturzeitung 2, No.
27, p. 1082.

(1884) [Rezension von:] H. Co-
hen, Das Prinzip der Infinitesimal-
methode und seine Geschichte. Ber-
lin, Dümmler, 1883. Deutsche Lite-
raturzeitung 4, pp. 266–268.

(1895) Sui numeri transfiniti. Es-
tratto d’una lettera di Georg Can-
tor a G. Vivanti – 13ten Dec. 1893.
Rivista di Matematica 5, pp. 104–
108 [en alemán].

(1895) Lettera di Georg Cantor a
G. Peano. Rivista di Matematica 5,
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pp. 108–109 [en alemán, fechada el
20 de julio de 1895].

Mientras que en el caso de las recen-
siones resulta particularmente llamati-
va la exclusión de la segunda de ellas,
teniendo en cuenta su similitud con las
dos que se incluyen en el capítulo 7, en
el caso de las cartas, da la impresión de
que estas fueron descartadas al formar
parte de la correspondencia de Cantor,
la cual es extensa y plantea otro tipo de
proyecto (cf. [11]). No deja de ser curio-
so, sin embargo, que Gómez Bermúdez
cite en el libro tanto un fragmento de la
carta a Vivanti (un fragmento de la úl-
tima página de dicha carta, que no fue
incluida en la publicación de 1895) co-
mo un fragmento de una carta a Peano
que sucede a la que se publicó en 1895
(pp. 288 y 289, respectivamente).

Ahora bien, pese a que uno de los
aspectos sumamente positivos del tra-
bajo de Gómez Bermúdez es justo la in-
clusión de fragmentos de la correspon-
dencia de Cantor a lo largo del mismo,
el tratamiento que da a la correspon-
dencia de este con Dedekind pone de
relieve otros dos de los aspectos de su
libro que cabe considerar perfectibles.
Por una parte, por más que el autor
se adhiera a la larga tradición según la
cual Cantor es el indisputable «verda-
dero creador de la teoría [de conjun-
tos]» (p. XVI), no habría estado de
sobra que, por ejemplo, su recuento
del intercambio epistolar entre Dede-
kind y Cantor que data de finales de
1873 se viera acompañado de un aná-
lisis más minucioso de la prueba que
cada uno ofrece ahí sobre la numerabi-
lidad de los algebraicos (cf. pp. 50–53).
Como Ferreirós ha indicado, estricta-
mente hablando ambas demostraciones
no son equivalentes (a diferencia de lo

que Cantor sostiene) y, de hecho, «[e]n
aras de mostrar que el conjunto de los
polinomios [asociados a los algebraicos]
es numerable, uno debe extender el re-
sultado de Cantor a n-tuplas de ente-
ros, para lo cual uno debe explícita-
mente considerar el número ν de ele-
mentos (n en la altura de Dedekind
[. . .])» ([7, p. 179]; cf. [8, pp. 152–154]).

Por otra parte, y para finalizar, un
detalle que precisamente sorprende en
el libro de Gómez Bermúdez es la ca-
si nula referencia a las obras de aque-
llas pocas personas interlocutoras que
escriben en español sobre el tema y
que sin duda lo habrían nutrido, co-
menzando por Ferreirós, a quien sólo
menciona en la introducción, y Torre-
tti, a quien menciona en la introduc-
ción y en la última página del epílogo
(pp. XIX y 591). Cuando menos, los
trabajos —muy serios— de estos auto-
res, así como los de algunas otras per-
sonas, le habrían aportado observacio-
nes puntuales como la citada en el pá-
rrafo anterior y enfoques diferentes al
suyo respecto a la narrativa y traduc-
ción de las contribuciones matemáticas
cantorianas. En cualquier caso, ni esta
ni ninguna de las observaciones previas
ensombrecen la admirable labor de Gó-
mez Bermúdez, como resultado de la
cual se cuenta a partir de hoy en es-
pañol con una obra que tiempo ha que
era sumamente necesaria.
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